Recuperar la memoria. Tres intervenciones: Berlin, Viena y El Cairo by Vilanova Omedas, Antoni
Recuperar la memoria. Tres intervenciones: Berlin, Viena y El Cairo 
Antoni Vilanova, arquitecto 
 
En el marco de la presente edición de las Jornadas Internacionales sobre la intervención en el 
patrimonio arquitectónico (XXXVII Curset) que tratan sobre el “Patrimonio Sacro”, parecía 
interesante reflejar tres actuaciones de recuperación/dignificación de espacios de alto contenido 
simbólico, según tres religiones diferentes, reflejando en todas ellas la voluntad y el respeto por 
los valores materiales e inmateriales de las religiones hacia su propio patrimonio cultural.  
 
 
La Capilla de la Reconciliación (Kapelle der Versöhnung), Berlin  
Reitermann / Sassenroth, arquitectos (Berlin, 2000) 
 
 
 
Desde el año 2000 se levanta, en la Bernauer Straße de Berlin, dentro del barrio de Wedding, la 
Capilla de la Reconciliación (Kapelle der Versöhnung). Este edificio representativo, obra de los 
arquitectos berlineses Rudolf Reitermann y Peter Sassenroth, se construye sobre los cimientos 
de una iglesia neogótica, edificada en 1894. Cuando la ciudad de Berlín es dividida en las cuatro 
zonas de ocupación, la parroquia queda aislada a partir de 1945, dentro del sector soviético, 
mientras que la mayoría de los feligreses vivían en el contiguo sector francés. En 1961, cuando 
se levanta el Muro, éste pasaba justo delante de la iglesia y, por ello el edificio queda 
inaccesible tanto desde el Berlín-Este como del Berlín-Oeste. Finalmente es demolida en 1985, 
por motivos exclusivamente de seguridad, al ocupar el espacio denominado “franja de la muerte” 
(Todesstreifen). Según la versión oficial del gobierno de la RDA la voladura se realiza para 
“aumentar la seguridad, el orden y la limpieza junto a los límites con Berlín-Oeste”. Apenas cinco 
años más tarde cae el Muro que había dividido la ciudad a lo largo de 28 años y en el verano de 
1990 comienza el derribo oficial de las instalaciones fronterizas.  
 
Este importante acontecimiento provoca una situación totalmente nueva para la comunidad  
cristiana evangélica de la antigua parroquia de la Reconciliación que, desde 1965 habían 
construido una modesta iglesia para el culto, en un lugar próximo. Deben afrontar cuestiones 
prácticas y tomar conciencia de que la ciudadanía tiene, también, una responsabilidad en la 
recuperación de la memoria y la conservación de la historia en este lugar.  
 
En este período surgen múltiples iniciativas políticas y sociales para la ordenación de la 
Bernauer Straße, lugar plenamente cargado de simbolismo a raíz de los acontecimientos 
acaecidos en el mes de agosto de 1961. Este espacio se presenta como el sitio conmemorativo 
del Muro de Berlín (Gedenkstätte Berliner Mauer) a nivel de todo el país. En su emplazamiento 
histórico a lo largo de la Bernauer Straße, el memorial se extiende unos 1,4 km a lo largo de la 
antigua franja fronteriza. En este lugar se encuentran los últimos metros del Muro de Berlín que 
aún conservan su profundidad e integridad original, facilitando una visión directa de las 
instalaciones que existían a finales de los años 80. Los numerosos restos y huellas son un 
recuerdo de las antiguas barreras fronterizas y de los dramáticos sucesos acontecidos en este 
lugar, donde la destrucción de la iglesia de la Reconciliación es un referente fundamental, para 
comprender mejor la historia de la división alemana. 
 
Entre otros proyectos se propone la preservación de un tramo del muro de Berlin, operación que 
llevarían a cabo, los arquitectos Kollhof & Kollhoff (1999) y el establecimiento de un edificio-
memorial sobre la historia del Muro de Berlin y su significado (1999). Finalmente, entre los 
mismos destaca la “reconstrucción simbólica” de la Capilla de la Reconciliación. Representa una 
apuesta llevada a cabo por la comunidad religiosa con el apoyo de las autoridades municipales. 
 
El terreno yermo sobre el que se había levantado la Iglesia de la Reconciliación se encuentra 
cubierto de maleza y arbustos. Mientras que en toda la ciudad reunificada hay un esfuerzo por 
borrar, lo antes posible, las huellas de la división, la comunidad de la parroquia de la 
Reconciliación se plantea cómo tratar de modo adecuado el simbolismo expresado en el terreno 
y su historia asociada. Una vez que los terrenos son devueltos a sus legítimos propietarios 
(comunidad evangélica), se decide levantar con los medios más sencillos y naturales, sobre los 
cimientos de la vieja iglesia, una nueva Capilla. 
 
Se propone una edificación moderna que sea igualmente adecuada para las necesidades 
presente como futuras pero que, al mismo tiempo, mantenga todas las huellas conservadas, sin 
tratar de reconstruir lo que se había perdido. Paralelamente se pretende que la construcción se 
enmarque en el diseño moderno actual, especialmente en el aspecto ecológico, cuidando los 
recursos y con voluntad de que perdure en el tiempo.  
 
Por lo tanto, el nuevo lugar donde se va a levantar la Capilla no debe ser el resultado de un 
concepto cerrado que busca un efecto, sino que debe generarse con la aportación múltiple que 
refleje su gran simbolismo. En él deben combinarse planteamientos futuristas en cuanto a 
arquitectura, ecología, cultura de la memoria y entendimiento europeo. Éste debe ser, 
precisamente, su fuerza de atracción.  
 
Rudolf Reitermann y Peter Sassenroth redactan un proyecto donde deben controlarse múltiples 
factores, desde la incorporación de elementos referentes procedentes de la antigua iglesia; el 
asentamiento en un lugar histórico cargado de un gran simbolismo, así como la incorporación de 
un lenguaje arquitectónico que permita dar forma a un nuevo templo de culto abierto a otras 
múltiples actividades.  
 
El conjunto ofrece tres recintos diferenciados:   
 
· Una gran plaza exterior que se corresponde, aproximadamente, a la superficie de la 
planta de la antigua iglesia, más la disposición de un elemento de madera, a modo de 
carillón, donde se sitúan las campanas originales. 
 
Una galería (el Peristilo) con sus asientos, situada en el peristilo cubierto, abierto al 
exterior a través de unas lamas de madera vertical. Además de su función estilística y 
formal sirve como anillo de anclaje de las vigas de madera que determinan la estructura 
de la cubierta. La ejecución permite que toda la estructura de la cubierta descanse sobre 
el tapial y el peristilo a base de láminas de madera de abeto 8 m de altura –a modo de 
columnas de madera laminada- queda soportado verticalmente por las propias vigas de 
cubierta donde son ancladas.  
 
· Un recinto interior (la Capilla) ejecutado según dos cuerpos de edificación ovalados, 
uno dentro del otro, cuyos ejes geométricos están  desfasados entre sí. El óvalo exterior, 
de láminas verticales de madera formando un peristilo semitransparente, adopta la 
orientación de la antigua iglesia de la Reconciliación (Galería), y el óvalo interior, de 
arcilla apisonada, la orientación Este-Oeste usual en las iglesias cristianas.  
 
La primera fase consiste en realizar una excavación para detectar la presencia de la 
antigua cimentación de la iglesia que se debía conservar. Sobre la misma se coloca una 
placa de hormigón armado que formará la base para la construcción de la estructura 
portante. Un moderno sistema de encofrado perimetral conforma el óvalo interior para 
permitir un grosor mínimo de 60 cm, completando por etapas una altura de 7,20 m. Esta 
construcción presenta un auténtico desafío a las normativas vigentes y su materialización 
es aceptada después de múltiples ensayos. Para la formalización de las aberturas se 
ejecutan dinteles de hormigón armado que son, a su vez, recubiertos del mismo tipo de 
arcilla para que su aspecto sea homogéneo. En la parte superior se realiza un zuncho 
perimetral de hormigón armado que también está recubierto por la arcilla que conforma el 
paramento.   
 
El cuerpo de arcilla apisonada con el que se ha creado el óvalo interior que delimita la 
Capilla, procede de la molturación de los restos de ladrillo cerámico procedentes de la 
construcción demolida. Es ejecutado, en 1999, bajo la dirección del maestro constructor 
de arcilla austriaco Martin Rauch. En su trabajo le asisten voluntarios de catorce países 
de Europa Oriental y Occidental de la organización “Offene Häuser” (Casas abiertas).  
 
La arcilla con su humedad natural se va colocando en capas de 30 centímetros de 
grueso entre un encofrado con una separación de 60 centímetros y se compacta 
después a unos 8 centímetros.  
 
En el interior de la Capilla, protegido por los muros de arcilla, se dispone el antiguo 
retablo. Un altar nuevo, realizado en arcilla compactada, custodia en su interior los 
cálices sagrados y contiene el libro que recoge los nombres de las víctimas en el intento 
de cruzar el Muro. 
  
Los tres recintos dejan al descubierto importantes huellas de la iglesia demolida. Así, en la plaza 
exterior, se dispone parte del dintel del histórico pórtico de la iglesia; el trazado del camino de 
ronda de los centinelas en la “franja de la muerte” y la cruz de hierro forjado que coronaba el 
campanario; en la galería, se preservan i visualizan los cimientos de la antigua iglesia en la 
parte del ábside y, en el interior de la capilla aparece un pórtico de la iglesia tapiado con motivo 
del levantamiento del Muro en el año 1961.  
 
El 9 de noviembre del 2000, en el 11 aniversario de la caída del muro, se inaugura la Capilla de 
la Reconciliación. Es la primera construcción pública en Alemania de arcilla compactada 
realizada desde hace más de 150 años y al mismo tiempo representa la primera iglesia alemana 
construida en arcilla compactada autoportante.  
 
 
 
 
Museo y Memorial en la Judenplatz (Museum und  Mahnmal am Judenplatz), Viena  
Jabornegg / Palffy, arquitectos (Viena, 1995-2000) / Rachel Whiteread, escultora (1998-2000) 
 
 
 
El proyecto global se reconoce a través de dos intervenciones que se suceden, 
coordinadamente, para generar un nuevo espacio público (exterior e interior) cargado de historia 
y de simbolismo en la plaza de los Judíos (Judenplatz) de la ciudad de Viena. 
 
Se trata de un ejercicio de reconocimiento al pasado medieval de los judíos en Viena, pasando 
por los trágicos acontecimientos expresando una firme mirada hacia el futuro interviniendo sobre 
tres espacios: 
 
· La intervención urbana consistente en la formalización de la Judenplatz y las calles 
adyacentes como un espacio peatonal, cerrado al tráfico de vehículos. Como pavimento 
se utilizan losas de granito, de forma  con tratamiento diverso, alternando superficies 
adoquinadas, rugosas o lisas en función de los espacios de transición a través, 
principalmente, de la plaza rectangular. La iluminación artificial se asigna puntualmente 
sobre diversos elementos singulares de los edificios barrocos que conforman la plaza. 
De este modo se regula la incidencia de la luz que, también incide sobre los dos 
elementos escultóricos: el monumento conmemorativo del holocausto y  la estatua del 
poeta alemán Gotthold Ephraim Lessing. 
  
· La rehabilitación de un antiguo palacio barroco, Misrachihaus (1694), con frente y 
acceso a la Judenplatz, como museo del judaísmo en la Edad Media y el 
acondicionamiento de un espacio subterráneo, al que se accede a través de una galería 
que conecta con las ruinas de la antigua sinagoga medieval, demolida en 1421. Proyecto 
realizado por los arquitectos Jabornegg y Palffy (1995-2000).   
  
· La disposición de un monumento (Mahnmal), promovido por Simon Wiesenthal, para 
recordar los 65.000 judios austríacos  asesinados en los campos de exterminio nazi. Se 
trata de un prisma cerrado,  realizado en hormigón armado, sin conexión ni visión 
interior, cargado de simbolismo y que configura y articula la Judenplatz. Proyecto 
realizado por la artista británica Rachel Whiteread (1998-2000). 
 
El Museo-Memorial de la Judenplatz está separado, físicamente del edificio del Museo Judío de 
la ciudad, aunque los dos espacios se articulan entre sí, compartiendo exposiciones y 
actividades, con el fin de promover el conocimiento del legado judío en Viena a lo largo de la 
historia. El edificio del Museo Judío (Judisches Museum) ocupa, también, otro antiguo palacio 
barroco (Palais Eskeles) en el centro de Viena, concretamente en la  Dorotheergasse. Se 
inaugura, parcialmente, en 1993, y definitivamente en 1995-96, tras las obras de rehabilitación 
llevadas a cabo por los arquitectos Eichinger y Knechtl. 
 
La rehabilitación de la Misrachihaus consiste en la formalización de nuevas salas de 
exposiciones, en la planta baja, más el diseño de un corredor galería subterránea, bajo la 
Judenplatz, que nos acerca a las excavaciones arqueológicas donde se encuentra la 
cimentación de la sinagoga medieval. El acceso a las mismas se realiza desde una cota inferior, 
llegando al centro de la planta histórica, en posición y tamaño, ofreciendo una visión espacial a 
través de un prisma de hormigón armado que encierra completamente el espacio arqueológico, 
sin la presencia de la luz natural y sin contacto con el monumento de Rachel Whiteread que se 
levanta sobre la plaza. Un revestimiento perimetral a base de planchas galvanizadas señala el 
límite de la excavación y un pavimento de religa permite circular entre los restos arqueológicos. 
 
El trabajo desarrollado por los arquitectos Jabornegg y Palffy está totalmente coordinado con la 
actuación de la escultora Rachel Whiteread. 
 
En 1988 Simon Wiesenthal impulsa la comisión de un monumento dedicado especialmente a los 
judíos víctimas del holocausto nazi en Austria. Bajo el auspicio del alcalde Viena, Michael Häupl, 
se convoca un concurso internacional, presidido por el arquitecto Hans Hollein, que en las bases 
establecían las limitaciones de diseño en función del lugar, así como los textos que incluirían 
una inscripción conmemorativa y la lista de todos los campos de concentración en el que 
miembros de la comunidad judía de Austria habían sido asesinados. Tras las deliberaciones se 
declara ganador el proyecto “Biblioteca sin nombre” (Nameless Library) de la artista británica 
Rachel Whiteread. 
 
El monumento es una construcción de hormigón armado, con una base de dimensiones 10 x 7 
metros y una altura de 3,8 metros. Las superficies exteriores del volumen están conformadas 
por diversos estantes de libros determinando una biblioteca cerrada en su interior. Los lomos de 
los libros miran hacia dentro y no son visibles, por lo tanto, no se conocen los títulos de los 
volúmenes y el contenido de los libros permanece sin revelar. Los estantes se alternan sin fin 
repitiendo ejemplares de libros que son copia de la misma edición. El falso acceso al interior del 
espacio cerrado está configurado por una doble puerta, elaborada en hormigón, con el panelado 
decorativo dispuesto de adentro hacia fuera, sin pomos ni tiradores, sugieriendo la posibilidad de 
ir y venir pero sin ninguna opción de apertura. 
 
La intervención se enmarca en el lenguaje de los "espacios vacíos", común en la obra de 
Whiteread, representando una biblioteca cuyos libros se muestran en el exterior pero no se 
pueden leer. El monumento se puede entender como una apreciación del judaísmo como una 
religión fundamentada en las escrituras; sin embargo, se habla también de un espacio cultural 
que ofrece la voluntad de recuperar la memoria y restablecer la dignidad tras el genocidio 
causado a la comunidad judía. Enfatizando el espacio vacío y excluyendo la voluntad en 
articular una forma clásica en la expresión material de una escultura, el monumento quiere huir 
de cualquier planteamiento grandilocuente.  
 
Como creación artística, la obra no está destinada a ser hermosa y, como tal, contrasta 
totalmente con el entorno arquitectónico de la plaza, determinado por sus edificios barrocos.  
 
La obra no está exenta de polémica. Un gran número de miembros de la comunidad judía de 
Viena argumentaron que la sinagoga medieval era un tributo mucho más apropiado a la Shoah y 
que para ellos sería un insulto situar el trabajo de Rachel Whiteread sobre la misma. Por otro 
lado un vecino de la Judenplatz se quejó de que la construcción reduciría el espacio de 
estacionamiento y podría afectar el negocio. Incluso altos cargos municipales sugirieron 
trasladar la escultura a otro lugar de la ciudad. Pero la artista se mantuvo firme, amenazando 
con demandar al ayuntamiento. "Diseñé el memorial para ser colocado en la Judenplatz y si se 
pretende mover a otro lugar debería convocarse un nuevo concurso". Tras largas negociaciones, 
se consolida el proyecto original: reunir los hallazgos arqueológicos e instalar el monumento en 
la misma plaza.  
 
El 25 de octubre de 2000 se inaugura, finalmente, el conjunto. Representa el sutil trabajo 
combinado entre espacio urbano, arquitectura interior y monumento. La intervención pretende 
provocar un acercamiento al lugar, de forma contradictoria. Se trata de promover en el 
espectador una reflexión a través de la presencia severa de un elemento, inaccesible 
interiormente, pero que conserva en sus ruinas profundas el espacio arqueológico de la antigua 
sinagoga destruida en el pasado, sin olvidar la a intención de evocar la tragedia y la brutalidad 
del Holocausto que, en palabras de Simon Wiesenthal durante el acto de inauguración afirma, 
de forma contundente, "Este monumento no debe ser hermoso, debe representar el dolor." 
 
 
La restauración de la mezquita de Ahmad Ibn Tulun, El Cairo 
Ayman Abdel Moneim, arquitecto coordinador; Tariq Al Murri; Wagdi Abbas (inspector de las 
instalaciones); Mohmmad Abd al Hamid (ingeniero); Mohammad Yassin (conservador) y otros 
especialistas. (El Cairo, 2000-05) 
 
 
La mezquita de Ahmad Ibn Tulun, construida entre 876 y 879 dC., es uno de los monumentos 
arquitectónicos más importantes de El Cairo y del mundo islámico en su conjunto. Su origen se 
remonta al último cuarto del siglo IX, y pertenece al período formativo de la arquitectura islámica. 
La estructura compositiva y formal de la mezquita ha sobrevivido excepcionalmente bien, sobre 
todo teniendo en cuenta el principal material que se utiliza en su construcción, el ladrillo, y su 
ubicación en una zona congestionada y atmosféricamente contaminada de El Cairo.  
 
Desde el punto de vista arquitectónico, se trata de un magnífico ejemplo de una de las primeras 
mezquitas hipóstilas del islam. Ocupa una planta, casi cuadrada, de unos 160 metros a cada 
lado. El espacio de oración es flanqueado por una sala de 19 metros de ancho, un espacio 
abierto que contornea la mezquita y la separa del tejido urbano circundante. En esta disposición 
aparecen los espacios tradicionales, como las áreas de ablución. La misma sala de oración 
cuenta con cinco pórticos dispuestos en paralelo al muro de la qibla, orientado hacia La Meca. 
En el lado noroeste, la sala de oración se abre directamente a un patio que mide 122 por 142 
metros. Un pórtico de doble columnata rodea el patio, en los otros tres lados. 
 
Dos de las características más conocidas de la mezquita actual son fruto de adiciones 
posteriores, especialmente llevadas a cabo por el sultán Lajín a finales del siglo XIII (1297-99)   
que incorpora la piedra como material constructivo y estructural: la primera, es la gran 
estructura, en forma de cúpula, que cubre la fuente en el centro del patio y la segunda, es el 
minarete de base cuadrada y cuya parte superior se desarrolla según un trazado helicoidal.  
 
La mezquita de Ibn Tulun es construida a base de ladrillo cerámico, con la incorporación de 
elementos decorativos en yeso y madera. Las formas decorativas, especialmente los trabajos en 
yeso, están considerados entre los mejores ejemplos de la tradición clasicista en la arquitectura 
islámica.  
El clima en El Cairo es cálido durante todo el año. Las temperaturas medias oscilan entre los 
18°C en invierno a 36°C en verano, siendo esta estación muy húmeda. Las precipitaciones son 
extremadamente limitadas y no superan los 10 milímetros por año. Las afectaciones causadas 
por temas de humedad son prácticamente inexistentes. En este contexto climático, a nivel de 
uso, cabe señalar que la sala de oración de la mezquita de Ibn Tulun está totalmente a la 
intemperie. No existe ningún elemento de separación entre los espacios cubiertos de oración y 
el propio patio.  
 
El contexto urbano ha cambiado considerablemente a lo largo de los siglos. Inicialmente la 
mezquita se localiza en el Qata'i ', el barrio real que Ahmad Ibn Tulun tenía establecido 
representando el asentamiento islámico más antiguo de El Cairo. A medida que la ciudad crecía, 
la mezquita se convierte en parte de su centro. Ahora la construcción destaca como el único 
referente construido en este período. El entorno, densamente poblado, contiene algunos hitos 
importantes de El Cairo medieval, tales como la mezquita del siglo XIV del Sultán Hassan y la 
Ciudadela establecida por Saladino en el siglo XII. Ambas edificaciones están situadas al 
noreste de la mezquita de Ibn Tulun. 
 
La topografía es relativamente plana, aunque la propia mezquita fue construida en un lugar alto, 
a medida que el tejido urbano de la ciudad ha aumentado en los últimos años provoca que el 
monumento ya no domina el entorno aunque sigue representando un hito singular, 
especialmente des de lo alto del minarete, ofreciendo unas excelentes visiones panorámicas de 
gran parte de la ciudad. 
 
La mezquita presenta, a finales de los años 1990, problemas estructurales derivados, 
principalmente, por graves filtraciones en las redes de agua y alcantarillado, que habían elevado 
el nivel freático en toda la ciudad medieval. Esta circunstancia llega a socavar los cimientos de 
algunos edificios cercanos, hasta el punto del colapso. También se detectan diversas lesiones 
ocasionadas por la falta de mantenimiento y por los largos períodos de abandono y un mal uso 
generalizado del edificio.  
El proyecto de rehabilitación se lleva a cabo bajo la dirección del Ministerio de Cultura, 
concretamente a partir del organismo que constituye el Proyecto de Conservación de El Cairo 
histórico. En el mismo destaca la participación de un equipo multidisciplinar, con jóvenes 
expertos en materia de conservación del patrimonio arquitectónico al que se une un comité 
científico formado, principalmente, por expertos académicos. Por otro lado se establece un 
listado que reúne diversos consultores y contratistas locales que están precalificados para 
abordar proyectos de restauración, en el ámbito patrimonial, en El Cairo antiguo.  
 
Las diferentes fases proyectuales, desde la diagnosis hasta la ejecución son desarrolladas por el 
equipo técnico redactor más un comité consultivo, en cooperación con uno de los consultores 
procedentes del sector privado. Finalmente, con el documento definitivo se expone a la licitación 
a partir de una lista de contratistas precalificados. Con este proceso se pretende garantizar un 
nivel de coherencia y unidad a través de los diversos proyectos de rehabilitación redactados. 
 
El programa de rehabilitación llevado a cabo tiene como misión primordial abordar los problemas 
estructurales de la mezquita, así como el deterioro de los elementos decorativos realizados en 
yeso, singularmente. En el desempeño de estas tareas, el equipo de restauración plantea como 
objetivo esencial salvaguardar la integridad histórica del monumento. En este proceso se ha 
analizado la historia y evolución, documentando las intervenciones precedentes con el fin de 
mantener la integridad tipológica y estructural de la mezquita. 
 
El concepto de reversibilidad es parte integral de la estrategia de restauración llevada a cabo, 
permitiendo revertir cualquier intervención que no se muestre adecuada en relación al modelo 
original. También existe la voluntad en preservar “el valor de la antigüedad”, entendido como la 
pátina de edad presente en la mezquita, evitando una visión de la misma como objeto pulido. 
 
A diferencia de los dos proyectos comentados anteriormente, Berlin y Viena, los trabajos de 
restauración debían realizarse, debidamente señalizadas, permitiendo zonas de acceso de 
visitantes de modo que, en todo momento, se mantenían partes de la mezquita accesibles a los 
fieles y turistas, a pesar de que hubiera sido más fácil, operativamente, cerrar la mezquita 
durante la ejecución de las obras. 
 
Estos requisitos funcionales son determinantes en una ciudad como El Cairo donde los usos 
deben ser compatibles. La mezquita es, ante todo, un lugar de oración para los musulmanes, 
pero también es un importante punto de referencia turística. Cabe destacar que esta doble tarea 
ha funcionado con éxito. Los turistas visitan la mezquita durante todo el día, respetando el lugar 
y sin interrumpir las oraciones. En este sentido, Ibn Tulun es un ejemplo positivo de interacción 
cultural, ofreciendo a los visitantes no musulmanes la oportunidad de observar a los fieles 
realizar sus oraciones diarias. 
 
Al plantearse, únicamente, como proyecto de restauración y conservación, no se han 
incorporado nuevos elementos de diseño -aparte de la ablución- salvo la pavimentación del patio 
de la mezquita que ha sido reinterpretado. A través de los estudios realizados se cree que el 
patio, en sus orígenes, no disponía de ningún pavimento específico. Cuando la mezquita fue 
restaurada por el Comité de Conservación de los Monumentos en la década de 1920, seis 
trazados pavimentados, ortogonales y diagonales, se establecieron para conectar la sala de 
oración y la columnata con la estructura abovedada en el centro del mismo. El equipo de 
conservación decidió eliminar estos trazados y revestir todo el patio en piedra arenisca, de 
acuerdo con las modificaciones realizadas por el sultán Lajín, a finales del siglo XIII (1297-99). 
Aunque eran conscientes que esta decisión pudiera considerarse polémica, dado que el patio 
original carecía de pavimento, se argumentó que el nuevo pavimento de piedra arenisca, puede 
ser fácilmente eliminado si fuera necesario en el futuro, ya que se ha formalizado, únicamente, 
sobre capas de arena, con una impermeabilización y solera de hormigón de cal, sin incorporar 
ningún cemento Portland ni hormigón reforzado. Ello ha permitido albergar un mayor número de 
fieles en la pregaria de los viernes y durante las fiestas musulmanas. 
 
La participación de expertos extranjeros en el equipo, procedentes de países como Italia, 
Francia y Polonia ha sido otro de los aspectos interesantes en el desarrollo de la obra. Ello ha 
permitido abordar la restauración de las superficies pintadas, con un gran rigor, siendo un 
capítulo muy delicado que precisaba de verdaderos especialistas. 
 
El proyecto de restauración de la mezquita de Ibn Tulun se licita en el año 2000 y las obras 
finalizan en el 2005. 
 
La preservación de este patrimonio pretende impulsar el sector turístico de la ciudad y el país, 
ayudando a diversificar los dos polos de atracción de la antigua herencia egipcia: los 
monumentos faraónicos y las construcciones esenciales de la cultura árabe, medieval y 
moderna. El gran número de visitantes proporciona una notable fuente de ingresos que revierte 
en la financiación de los trabajos de conservación y mantenimiento. 
 
